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Undurraga y la poesía chilena 

EL BARROQUISMO COMO ESTADO DE EXALTACION 

l. JusTICJA CIRCULAR 

1 hubiese una justicia circular en la que cada uno 

al castigar se castigara (Terencio. al menos. ya lo 

anticipó en la premisa de un título: Hombre que se 
castiga a sí mismo). yo transcribiría esta f~ase hnal 

que Antonio de U ndurraga descerrajó un día sobre la angustia 

de Pablo de Rokha: «he aquí la barroca y desmesurada arte 

poética de Pablo de Rokha. sacudida por alto y. simultáneamen­

te. diabólico espanto: sacudida por rudas llamas de redención 

humana» (1). Luego una frase inicial en que a propósito del 

mismo autor se recuerda cierta carta de Nietzsche en defensa 

de su propia personalidad poética (2). Ambas frases. la primera 

y la última del libro. estrechan el círculo de lo que si bien se 

pronunció en fallo sobre otro. se integraba. en cambio. en exal­

tadora admonición de sí mismo .. Porque Undurraga no buscab . 
a pesar de él. la justicia sobre Pablo de Rokha. Buscaba el reco-

(1) Antonio de Undurrag'a: El arte poética d Pablo d R kha. p. 106. 
Santi~go de Chile. Nascimento, 1945. 

(2) Ob. cit .. p. 9. 
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coc1m1ento de sí mismo. tan regateado cuando el talento se poli­

furca en distintas dimensiones. Y buscándolo. dedicó a Rokha 

un estudio en el cual se trasegaban los hilos de un pensamiento 

que más le ataban su espíritu que no los valores del otro. Y 

este fué su castigo. Se castigó a sí mismo en tanto castigaba. 

Se castigó con el elogio de la obra ajena. Porque el elogio a la obra 

ajena. que es crítica. es castigo para uno mismo. No pudo subs­

traerse a una justicia extraña. A una justicia circular en que para 

ganar h bía que perder. pasando por todas las aristas. Acaso 

por esto le corresponda la sentencia. O la recompensa. O el 
últi1no velo de aqueila suma fabulosa de setenta mil que los 

antiguos sufíes consideraban como límite para la realidad hnal. 

E_sta justicia circular se ha cernido sobre Undurraga a 

modo de un pan Ínhnito que había que cortar para repartir y 

d do todo. porque en el darlo resid1a el hambre y su satisfac­

ción. Y fué así con-io. además de poeta. amaneció crítico (3). 

Hombre de su época. no nccesitnba del juzgador profesional 

para enfocar los problemas que concernían a su arte. Y exacta­

mente como Huidobro. Díaz Casanueva. T z,.ará. Bretón y Eliot. 

él también haría valer sus puntos de vista para que otros los 

rebatieran. Pero bu~cando. en realidad. la exaltación de sí 

mismo. La justicia circular. La -A.echa que vuelve después de 

haber dcglu tido la distancia y hiere el corazón del arquero. 

2.- OS MEC IS~ tos B \RROCOS 

Tod ello indica la necesidad de ver en qué 1nedida se cum­

ple en Undurraga ese imperativo barroco de la frase transcripta. 

(3) I-Ic nqní, n.p:::irtc del libr s brc Rolthn. algunos títulos de su 
br críti a: a r LI p ~ti a dt! j rge rr ra n ra . 1'1é. ico. <Rev. 

lb•'roamcri una::1. 1942: ubic:- 1,l u lucha n la terrnda . Santiap.· 

de Chile. Gibr:.n. 1942: La Ar u . n . texto vital y prólog . Buenos Aire~. 
E p::isa-C. lpe. l. 47: El 'ni ntos límil {e la cr a ivn p ,:ti a. Caballo de 
Fuego~, N. 5. Buen s Aires. 1949. 
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Y no sólo en éste. Inclusive en los demás poetas de Chile. Apresu­

rémonos. sin embargo. a decir que en nuestro concepto el barro­

quismo no implica una posición decadente. Al contrario. E.s un 

impulso hacia la manifestación de tode.s las potencias in ven­

tivas. Un movimiento permanente que. en poesía. tiende a in­

tegrar todas las posibilidad~s de la imagen. Hay. por tanto. una 

exaltación de los valores humanos. Mas esta exaltación se vuelve 

peligrosa cuando el poeta no logra objetivar sus imágenes en 

una estructura histórica que le dé actualid0;d cualitativa. Porque 

en este caso. la exaltación lleva al misticismo. En el otro. a la 

realidad de los elementos poéticos. Son los dos caminos de esa 

exaltación que se cumple a través del barroquismo. Y al insistir 

en la exaltación oponemos el objeto autó1101no. estnctamente 

poético. al o_bjeto n1ilnético el cual halla su hn en sí mismo. Se 

trata. pues. de la invención contra la mímesis. 

Si hubiéramos de servirnos de la terminología de WolHlin 

diríamos que esta exaltación que observamos en el barroquismo 

poético. más que al ser tiende o se atiende al acaecer (4). Busca 

la concreción del movimiento que no la representación de los 

objetos en tanto objetos. 

Algunos ejemplos van a ilustrar sobre cuanto decimos. 

He aquí una estrofa de Transfiguración en los párpados de sagi­
tario (Santiago de Chile. Multitud. 1943): 

)'' un barco de papel. como uria oblea ani,,da 
a veces a ,ni. lenguµ. Pero s" que una lágrima. 
como una lupa agranda. casi toda mi infancia. 

(«Recinto de la tortuga marina~). 

(4) Enrique WolfRin: Conceptos fundamentales de la hi toria del a~lc. 
p. 12. Segunda edición. Madrid. Espasa-Calpc. 1945. (En cuento al barroco 

como constante histórica.. V. p. 314. Puede consultarse también del m~smo 

autor. pero con o..lgunas reservas. su Renaissance und Baroch. Munich. 
1888). 
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Las imágenes se ciñen a un estado en el cual los elementos 

están en permanente movi1niento de exaltación por reminis­

cencia. El barco es una oblea de p2pel pélra la condición humana 

que en su impulso colosal es capaz de ver el tiempo irreversible 

a través de una lágrima coagulada en cristal. 

Este fluir que es característica esencial de lo barroco. se 

cumple también en el siguiente fragmento del Zoo subjetivo 
(Prensas de la Universidad de Chile. 1947): 

Crep··' sculo en dos pliegos. 
Bion1bo para uso de corolas. 
\11 apa de la luz. 
Mandil de celestes caballos. 
Flor sin n1otor. 
Velero angélico. 
Chispa de un peregrino arco ins. 
1Vaipe a,[ucinado. 
Antifaz de la brisa. 
Llan1a condecorada. 
1/ensaj ra de un ballet de siete colores. 

Vitr6 herido en las son ínibula,s catedrales del aire. 
Bisagra del arco iris. 

(~Memorándum de la mariposa•) 

Todo ello y algo rnás para la mariposa. La exaltación es 

~quí una búsqueda exasperada por apr1s1onar un hecho poético 

en constante variación. aún a riesgo de dejarle escapar. Esto 

que es tan calificante en Transfiguración en los párpados de 
sagitario y Zoo subjetivo. las obras principales de Undurrag'a 

(no nos hemos olvidado de El líder de sud<?.r oro. 1946). asume 

la 1nis1na característica en toda la poesía chilena como vamos 
a ver en seguida. 
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3.-DE }-!UIDOBRO A jUVENCIO VALLE 

A).-Si hubiéramos de empezar por Vicente Huidobro, 

podríamos llenar una larga lista de ejemplos siguiendo el orden 

de Ho/izón carré (1917)~. Tour Eiffel (1918,). Toul a coup (1925). 

Altazor (1919). Ver_ y palpar (1923-33), El ciudadano del olvido 

(1924-34) .' etc., De Altazor es lo que sigue: 

Sabe,nos p_osar un beso como una ,nirada 

Plantar ,nJradas como• árboles .. 
Enjaular árboles como pájaros 
Regar p 'jaros co,no heliotropos 
Tocar un heliotropo como una niúsica 

Vaciar una m '·sica con10 un saco 
- . 

Degollar un sacq como un pin~ü ino 
' 

Cultivar pinguinos co,no viíiedos 
Ordeñar un viñedo como una vaca 
Desarbolar vacas corno eleros 
Peinar un velero como un co·meta 

(Canto IIL vv. 68-78). 

Es el acaecer en el que todos los objetos se desdibujan en 

beneficio de una imagen en perenne transformación. He aquí 

otra vanante: 

Y a viene la golondrina 

Y a viene la golonhna 

Y a viene la golontrina 

La golonniFia 
La golon o ira 
La golonlira 

(Canto IV, vv. 167-9 y 175-7). 
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Observemos de paso que estos procedimientos que podríamos 

llamar de letanía. se integran de otro modo en el Zoo subjetivo. 
según hemos visto en el ejemplo respectivo. Pero la hnalidad 

es la misma. Se trata de una exaltación por reacción contra el 

objeto en su fenecida actitud estática. 

B).-En Pablo Neruda se observa el mismo estado de exal­

tación. El mismo mecanismo. La misma ansiedad barroca por 

un acaecer que se trueca en permanencia inasible. Porque esta 

permanencia. en vez de estar detenida. fluye en perenne trans­

formación. Ejemplo de ello podrían ser sus tres Residencias 
(1925-35. 1931-35. 1935-45). Pero el ejemplo típico. sobre todo 

por la similitud del procedimiento. lo tenemos en las Alturas 

de M acchu Picchu». incluído en Himno y regreso (1948) (5): 

Escuadra equino',ccial. vapor de piedra. 
Geom~etría final. libro de piedra. 
T.; mpano entre ráfagas labrado. 
J\1adrépora del tien1pa sumergido. 
Muralla por los dedos sµavizada. 
Techun1bre por las plun1as compatida. 
Ramos de espejo. bases de to1rmenta. 
Tronos volcados por la enredadera. 
R.égimen de la garra e_ncarnizada. 

(VIII'. 74-82). 

~,: Digamos también que este procedimiento es antiquísimo. 

Podríamos rastrear sus orígenes en el Cantico d~lle creature 
(¿1923?) del Po erello de Asis (Laudato si. mi Signare . .. ) o en 

Selomó Ybn G abirol (siglo XI). Mas no se trata exclusivamente 

de la forma si n del contenido que es donde hallam s los meca­

nismos barrocos como factores psicológicos de la exaltación. 

(5) Seguirnos In edición de Cruz del Sur. Prensas de In Universidad 
de Chile. Santiago, 1948. 
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C).-En Humberto Díaz Casanueva el estado de exaltación 

halla otro curso. Se salta del verso al versículo y las raíces de 

la invención se proyectan hacia un misticismo plagado de sím­

bolos. Es la dirección más ad versa a la especificidad poética. 

porque el símbolo. al mismo tiempo que ashxia el concepto poé­

tico y estereotipa una grandeza artificial (lo sublime de los retó­

ricos). opera negativamente contra la condición humana. O en 

otras palabras: el secreto del símbolo y su instancia inasequible. 

vulnerable. únicamente. al espíritu místico. merced a su estado 

de gracia. empequeñece las potencias creadoras del hombre. 

Le transheren a un estado que está en abierta pugna con lo 

poético (6). E_n Díaz Cas2nueva hall~mos. pues, esta si1nbología. 

Una simbología en la que el hombre se exalta entre su estado de 

misticismo y su estado poético. Lucha que le lleva a ser el super­

hombre frustrado. O en las palabras del autor: el blasfemo 

coronado. 

Y son tan tos los símbolos en el Blasf e,no coro_nado ( 1940 . 
que podrí1mos extraerlos d~ cualquiera de sus estrofas. Pero en 

todos ellos el barroquismo hace del hombre un est~rse hacia 

adentro que le con vierte en sombra inalcanzable. en substancia 

increada. Voy en pos d~ los terribles ignos-dice el poeta­

como el que pregunta en sueños y no e enLndido (VIIL l. . 
O si no v~ por las calles del mundo corno por ntre anda,n io 
( IV. 6.n). como una aparición de sí mismo (IV. 2.:i). p rque 

el brazo qL4~ sale de las tiniebla (11. 4. , el tie,np puro. la rniel 
im_pura. la voz del alma (bu o.~ tu alrna aunque n.o hasa o'fd su 
voz dentro_ de ~L) (II. 4.ª). ceñirán al hombre rot . al bla J ,no 
COrronado (II. 5.0). No nos extrañe. entonces· que en La e tatua 
de sal (1947). el mismo espíritu. aterroriz do de su permanencia. 

nos diga: 

(6) V. Juan Jacobo Bajarlía: al r e la sí ngu r lía. 
La im9gen. el írnbo{o y otro problemas d nu tr tiemp . Contcmpor,inc::i·. 

N. 0 3. Buenos Aires. octubre. 1949. 
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/-! e dfJ to,nar la rn(lno d.e hombres con3ternados: un 
guerrero entumecido. . .· 
un loco con la sonaja en medio de los 
siervo.s. 
un al/ are ro con las manos vencidas 

(II. X XIII.. 15-17) 
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Un !caro con las alas derretidas. aunque tenga las manos 

llenas de ojo~ (II. X X XIII. 18). 
D).-La exaltación es a veces un sentimiento antropocén­

trico. como puede verse en Rosamel del Valle. Un sentimiento 

excluyente en constante desintegración. Colindante con el mis­

ticismo. De ahí que en Poesía (1939). la voz no deberá vivir 

cerca de la boca: 

Oscura esencia perdida en la trenza de un ra o 

Apar_ece tan pronto comp los pies vuelven al pol ·o 
Y se va si la voz aprende a vivir cerca de la boca. 

( Cuerpo central. XI :X. 5-7 y 8) 

(6 bisJ 
Porque esta voz es 

Un espeso s9nido de párpado ltansparente 

(El corazón sumergido. VIII. 1) 

9. bien el eco de O,feo (1944). El doble eco de lo que se 

cae dentro de nosotros: 

(6 bis) Recuérdese que I-Iuidobro había dicho en el prefacio de~ Alta=or>: 
De pué creé . .. lo li nt de la b ca p ra vigilar las 
groserías que 110s vicn '11 de la boca . .. 
Cr ~ la /e,7gua de la b ca qu l hombres de viaron d u rol . .. 
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¿Qué sería de nosotros sin el quehacer sin luces. 
Sin el doble eco hacia el que tende,nos las ,n-anos? 

(I. 72 y 73) 

Y así. como en este caso. todo está sometido al ser en el 

fluir de una voz-de una voluntad-intemporal. así también. 

en el ansia antropocéntrica. el espacio se retro vierte o se vac1a 

de su centro si usáramos una expresión de Claudel: l'Espace 
étail vid" de son centre (7). No hay otr".'I salida. Es como si el ser. 

en su exaltación. acabara por fagocitarse a sí mismo. 

E).-Otras veces. en cambio. el ser se introduce en las 

cosas circundantes. y fluye en extraño antropomorfismo: ·el 

agua tiene una lengual plural y unas .inclinaciones de abierta 

impudicia . dice Ju vencio Valle en El libro primero de J\ ar 0 a­
rila (1937). «El agua lleva siempre una dirección voluntariosa. 

se relame la trompa ... Es libertina y sigilosa (poema 8). Y 

cuando no es el agua pueden ser las esquinas o las escaleras. 

El ser. en un continuo precipitarse. está en todas ellas: « Las 

esquinas entrechocan sus codos resecos. las escaleras cantan des­

plegando sus largos acordeones:. (poema 22) Y los objetos se am­

plifican: «:Los rostros en la sombra son como raíces profundas. 

Se adaptan al polvo de las esquinas. se ensanchan como una 

enorme oreja o se alargan como una boca que busca alimentos 

escogidos' (poema 22). 
Como Pablo de Rokha. según Undurraga (8). las imágenes 

(7) C_~naissanc d CEst. p. 232. Paria. <t Mcrcurc de Fr n e . 1946. 

(8) El arte p éti a de Pablo de R kha. ed. cit.. p. 27. El le t r. por su 

parte. puede consultar este aspecto en las siguientes br a de Rokh : /vi 1-

f ol gía d l espanto ( 1942). Escritura d Rain1t~n lo nlr r s 1929) Y 

( 1926). Del se~undo de estos libros. que tratan el tema del am r. el mi~m 

Undurraga formula sin querer un juici que apoya nucstr tesis del barr -

quismo: cEn él-escribe--gravita un ciert gigantism impúdi o y prep -

tente; su entendimiento y apostura. con frecuencia. coen en lo descomunal» 

( o p. e i t.. p. 2.9) . 
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de Juvencio V_alle «rebotan y descienden como en una cascada 

obsesionante . Mas. en realidad. este juicio puede hacerse ex­

tensivo a todos los poetas en estudio. De Huidobro a Juve.ncio 

Valle. incluído U ndurraga. todos han sido tributarios de los me­

caniomos barrocos que en tanto enriquecían la poesía. la emanci­

paban de la vulgaridad y el sonsonete con estrambote. 

F).-Ni aún la nueva promoción. la que Undurr2ga llama 

del año 20 (9) entre los que podría1nos citar a Víctor Castro. 

David Valjalo. Ricardo Navia. Antonio Campaña. Miguel Ar­

teche. Fernando Pezoa. etc .. escapan a esta calidad 62-rroca. 

Y tómese nota de lo que decimos. Hablamos de calidad como 

podríamos hablar del barroquismo en Góngora. No olvidamos. 

por ejemplo. que Dámaso Alonso. al referirse al poeta de l2s 

Soledades· nos ha dicho que <i así como en el barroco las super­

ficies libres del clasicismo renacentista se cubren de decora..ción ... 

así t~.mbién en las Soledades la estructura ... se sobrecarga de 

elementos visuales y auditivos. . . que no tiene ya un valor 

lógico ... sino un valor estético decorativo (10). Y también 

que c::el arte de Góngora co:1siste en un doble juego: esquivar 

los elementos de la realidad cotidiana. para substituirlos por 

otros que corresponden. de hecho. a realidades distintas del 

mundo físico o del espiritual. . . El mundo sufre una poda de 

cualidades físicas no interesantes estéticamente> (11). No se 

trata. por consiguiente. de un concepto reservado n1 aún con 

(9) V. prólogo a 
Chile. Tegual la. 1948. 

La nub 
(«Ea la 

lr' i a . de Ricardo via. S. nti" go de 
o.lredcdor de 1920 , gener ción que nace 

p. 10). 

( 10) D: m so Alonso: Ensay obr .b •sía e paiiola. p. 211. Buenos 
Aires. Revist" de Oc idcnte Argcntinn . 1946. (Se puede ver. osimism . de 
Guillermo Díaz-Plajo, El c;spírilu {el zrr , Barcelona. 1940. o si no su 
/-Ji tori de la fJ e i líri • a!'iola. Barcelona, 1948, segunda edición). 

(11) Dám so Alons . ob. it.. p. 217. 

7-AL n N.• 01 
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referencia al virtuosismo por más que en este caso estemos en 

su contra ( 12). 

4.--POESÍA MANIFIESTA Y COMPROMETIDA 

Hemos dicho en más de una ocasión que la poesía es un acto 

de conocimiento. Y siguiendo al último Tzará. hemos repetido 

que la obra poética no es válida en tanto no haya sido vivida. 

De donde la imagen no es el resultado del producto de la razón 

o de la imaginación. sino el objeto de la experiencia poética (13). 

Pero el hacer poético. según Tzará. reconoce. a su vez. dos ma­

neras de vertebración. Por un lado la poesía laten te. no dirigida. 

Por otro. la poesía manihcsta o dirigida ( poésie dirigée vers un 

but précis ) (14). Esta poesía dirigida se acomoda a todos los 

hechos que haya que exaltar en razón de la militancia 

medio so~ial. Sirve. especialmente. a la poesía popular. 
' ' 

con el 

Y esta 

poesía no signihca un desmedro de las grandes estructuras. a 

condición de que la organización de las imágenes o ritmos es­

tructurales, esté condicionada a los valores estéticos que dan va­

lidez al ciclo histórico en el cual actúa el poeta. En este sentido 

hallamos en Undurraga una serie de elementos populares que 

han sido reelaborados en El líder de sudor ) oro (Santiago de 

Chile. Cultura, 1946). He aquí. verbi grat1a. una cueca con mu-

cho de surrealismo y jitanjáfora: 

( 12) Sobre el virtuosismo en Gón(!ora, V. Carlos Vos ler: E crit re 

y poetas de spaña. p. 80 in fine y ss. Buenos Aires. Espasa-Calpe. 1947. 

No podríamos dejar a un lado. en cuanto a la invención en Góng ra. a Fe­

derico García Lorca: La una n po'tica n Ion Luis G ngora. ObrL s com­

pletas. t. VII. p. 85 y ss. Buenos Aires. Losada. tercera edición. 1946. Y 
' 

má.s limitadamente a Lucien Paul Thomas: G'n ra el le on ri 111 11s1-

der's dan leurs rapporls a e le marini rne. Pnris. Chnmpion. 1911. 

( 13) Tristán T :ará: P ' ie l lent et p 'sie manif e te. -= Le Poin t • N. 

X X XI. mar.s. 1945. Y también en Le urréalisme et l'a¡, r - u rr . p. 66. 

Paris. Nagel. 1947. 

(14) Le surr'a/i me t l'apre -guerre, cit .. p. 68 . 

• 
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Cielito lindo. chupallas 
de luna y noche en botellaLS 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

, ,, , 
cucuru cucuru - cu 
cielito. vómitos. challa 

, , , ' cucuru cucuru - cu. 

Cielito lindo iq:u_é agallas! 
,, ,, ,,, 

cocara cocara - co • 
la gansa puso una guagua. 
se hincan fantasmas peludos .. 
la luna aun mea su enagua. 
ya pare el gallo a,napolas. 
lin~o c_ielito. iqu,, agallas! 

,, ,, ,, 
cocara cocoro - co . . 
se traiga un naipe la vaca. 

La higuera puso los huevos. 
la rniss tan negros los halla. 

, ,,, , 
cvcoro e coro - co,· 
gallin!ClS. n1usloG. para-guas. 
picando en cueros la lluvia; 
la leche sube a la ca,na. 
sube a las niiias desnudas. 
el ,naqui pinta a la auagua. 
la.s caiias hueras s alistan 
co,niendo roncas castaíias. 

, ,, ,, 
coco o cocara - c . 
para ir. eíior. a la Cániara. 

DD 

(VII. 174-79: 180-88: 213-24) 

Respecto de lo jitanj ... fórico. versión americana de la sono­

ridad dadaísta. puede verse. t~mbién de Antonio de Undurraga. 
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la ~Sinfonía fonética . de Turno de la ·umbría y los labios (1946) 

(IS). Y junto con Undurraga. saliéndonos del tema. podríamos 

citar El hombre se que cornió un autobús (1927) del uru~uayo 

Alfredo Mario Ferreiro. el S~óngoro c/osongo (1931) del cubano 

N.icolás Guillén. y el Trópico negro (1942) del dominicano Manuel 

del Cabral. amén de muchos otros que dejamos a un lado (16). 

Mas volviendo a nuestro propósito. debemos agregar que 

concebida la poesía como una instancia dirigida. ella deberá 

ser portadora de un propósito militante. O lo que es lo mismo: 

debe comprometerse en el sentido social. X decimos en el sentido 

social porque en lo estético toda poesía esi:á comprometida en 

tanto se inte.¿ra en el desarrollo especíhco de los valores que se­

ñalan su progreso estructural. Tal es nuestra opinión. vertida 

ya en un trabajo sobre el Sig,nificado núlitante del arle (l 7). 
Y en esto nos mantenemos contra opiniones ad versas que extr~­

viando el significado de arte comprometido (art angaaé). llegan 

a conclusiones de disciplina y coerción de la libertad cre2.dora. 

Y para evitar tales propósitos se alzan contra un fantasma que 

haría naufragar la poesía si ella se ajustara previamente a con­

ceptos de combate. J\To ad vierten. como lo sostenemos nosotros. 

que la poesía se compro,nele en dos direcciones. En lo social y 

en lo estrictamente estético. Y que ambé:s direcciones son vá­

lidas si los elementos de una y otra se atienen a la especihcidad 

de sus medios expresivos. E_n lo social. por ejemplo. no valdrá 

( 15) Es ta obra se publicó como libro cuarto de In primera edición de 

Red en l u{:nesis de Antonio de Undurragn Sant;ag-o de Cb;Ic. Tegualda. 
1946). Incluía, también, est. s otras: J tmco jungla o ·l navío de la hojas. 
(1946). Tran ifiguraci "n n l párpa tos de sagitario (1943). sam l a d l 
musgo y el hombre (1946). y los pu_ño de aupoli n (1946). En cuanto a la 
cSinfonía fonética=>, se l puede conaultar en la ontol Ía del misn título 

-Red en el g'nesis--publicada por Espasa-CaJpc, Buenos Aires. 1949. 
( 16) Para un cstud¡o de la j itanj:íforo, V. Alfonso Reyes: La exf. ri ncia 

literaria. p. 193 y ss. Buenos Aires. Losada. 1942: y Juan Jac bo Bajarlín: 
Literatura de vanguardia. p. 116 y es. Buenos Aires. Araujo, 1946. 

(17) V. Contemporánea . N. 0 2. Buenos Aires, mar=o, 1949. 
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la facilidad de la imagen si ésta no concuerda con una estructura 
tilológica que nos esté indicando el avance que en tal caso co­
rrespondería a los valores poéticos. Aquí, pues. en este tema tan 
delicado. fallan los que ahora se oponen i2 la literatura compro­
metida (18). 

Poesía comprometida es la que se inserta al ti nal de R d 
en el g,,;nesis. de Antonio de Undurraga. especialmente la ,. Sin­
fonía del traje único··> y el «Hosanna del gallo de la veleta:. (19). 
Del primer poema son los siguientes versos: 

El tr<;1,je u nico es el m zs hoin~rico y puro carruaje de nuestra 
[sangre; 

porque el traje único es como una planta y odicioso } jran-
[ciscano como el U)o; 

el trai • nico se multiplica de púa.. staca. ,nugrón e injerto 
y por su geografra de gamas taciturnas 
a veces circula'n. az dmente. nuestras venas· 
en los bolsillos del traje único. a rnenudo•. se hallan n1onedas 

[de oro 
con la efigie de Zenón. el Estoico. 

Yo sie,nJJ,re p_edí que dieran a ,ni traie único flecfias de hierbas 
[ingrá idas. 

hilo . auuja en \ tasi uid., d su e tillas. 
1 

con10 cuida el terrateniente de sus tor s din slic s. 

(18) V. André Bretón: Se nd• ar he. en Font:.iinc:). N. 0 63. Paris. 
nov .. 19-i7. V. t mbiC:n Ant nin Arto.ud: L llrc fe R :: (e p. 4." artn). 
Pari . G L M .. 1948. ( El ataqu.:= d~ Bretón a I p e.sía com pr metida c.s rc­

icn t_. N , pin.lb ~ sí en 1 .s dí~ a ini ial s del surrc I;Bm . como puede vert;C 

en M•'l.uri~e N. deo.u: Dac u 1 nt s rré,., li tes. Paris. Edcs. du Seuil. 1948). 
( 19) p; fjs. 86 y 89 de la cit. antolog. de Es pasa-Cal pe. 
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Y o sé que el traje único es una escultura en fuga ~ que las 
[grandes mareas 

del Oc,'ano Pacífico causan afgu11os deterioros a su red fibrálil. 
pero sólo a ,, l le crecen en P·r i,na era. 
flores ani~licas. tenipestades multicelu/ares. 

Del segundo es esta estrofa: 

iNo. no.'. el gallo de la veleta solloza y grita. 
picotea mi silla y con1e en mi mano lechugas ei·angélicas. 
sollozp, y grila por lo náufragos huesos de las cal -dral s 
que perecieron ahogadas. 
que tornáronse pol ·o, sangu i11olento~ 
solloza y grita por el sudor que n la silla el' el rica 
deJ[! blancos a los negros. 
por el sudor que en Virginia torna rojos a los n.egtos. 
por el gaucho que perdi,, u mú ,:ca sus tierras. 
su pantalón de ta,nbaleantes boas (20) .. 

En la literatura chilena. la tradición de la poesía que ahora 

lla~amos comprometida. se remonta a Carlos Pezoa Véliz. a 

pesar de las opiniones en contrario de sus biógrafos. Y nos refe­

riremos a este asunto porque aquéllos le han motejado de supcr­

~cial después de haberle acusado de una falsa postura con re­

lación al pueblo (21). 

(20) Recordemos que en Tengo el ha la fértil (ant. cit., p. 83). hnbía 
dicho: 

y d sde mi paracaí tas pr isto d" hu n um 11 

doy de comer maíz ecwn 'ni'.c a l s !!_al! s d la 

(21) Tal es el caso de Armando Dono o en b rec pilación y estudio 

preliminar a las P sías y pr .,as mpl In d rl P a '/i_, pág. 36. 

Santiago de Chile. Nasciment . 1927. Donoso no hace otra cosa que se u1r 

a Ernesto Montenecro, el primer compibdor de Pez a Yéli:;:. 
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Para nosotros el caso es muy claro. Pezoa Véliz. nntur""­

lista o no, a comienzos del siglo. escribe poesía popular en t~n to 

los demás poetas siguen las huellas de Rubén Darío. Le preocupa 

el destino de su pueblo. Quiere integrarse en su lucha que es la 

suya propia. E:n el sufrimiento que también fué el suyo. Y h-lla 

el acento. La voz que ha de anunciar la rebeldía. Entonces nos 

deja el anonimato del peón en El Organillo . el triunfo del la­

brador en -x De vuelta de la pampa•. y el tcm ple de los hu asos 

y los rotos en Alma Chilena· . Y esto sin contar sus prosas 

donde no falta el espíritu militante. que hacen de Pezoa Véliz 

una saliente entre las tantas de la poesía chilena. 

s.-LA cR1T1c:\ sE TIM ·NTAL 

Hay una suerte de crítica que funda sus juicios en la repe­

tición de algunos térrninos. Bn las palabras cuya repetición 

vendría a caracterizar o a dar color a la obra poética. Pero esta 

manera de juzgar, el ejemplo del cual tenerr-os en Moreno Villa 

(22). es una variante de la crít.ica que podríamos llamar senti­

rnental. Deja a un lado el juicio del valor estético y busca, más 

que nada. una tonalid~d con miras a la proyección de un estado 

psicológic que no siempre se conjuga con el h~cer poético. 

Y si agregamos que puede haber más de un poeta con iguales 

términos característicos. sin que haya ningún parentesco en la 

estructuración de la propia obr:1. llegaríamos a la conclusión de 

la inconveniencia del método. Mas ni consideramos que esta 

manera de juzgar ayudaría de algún modo el juicio general de 

la obra de arte. diríamos que en el caso de Undurraga el verbo 

coagula_, condiciona parte de su obra Tran [i(1ura_ ión.. . \ arn-

(22') J s '. Moreno Villn: l' ' nd a . .. ; Mé. i . El Cole i de Mé. ic . 

1946. Y en p .. rtc Am-do Al n : Pe 'n til c.. P l ~eru la. Buen s 

Aires. L .. ds. 1940. (V .. a mny r abundamicnt . Alfons Reyc : ! ípi:. 
pp. 16 a 20 s bre Coctcau. Méxic . Stylo. 1947). 
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blea del n1usgo . .. ) 2 cierto tono elegíaco vinculado con la -n­

g'ustia y el tema de la muerte. Nos bastarÍa una lectura dete­

nida para ver de qué manera y con cuántos derivados opera 

este verbo. Y no sólo con los derivados. Inclusive con algunos 

substitutos como la congelación, el hierro, los hueso . Sin emb::-.rgo 

no lo creemos convenier.te por el peligro que entraña su 1nt r­

pretación. Además que por este camino un mismo libro, como 

el Zoo subjeti o, v. gr., podría servir para que cada crítico bus­

cara las palabras que más le impresionen o se acomoden a su 

temperamento. 

Pero a esta altura ya nos está sucediendo a nosotros s1 

no una justicia circular-de la que est::.mos lejos-una recaída 

en círculo que consistiría en una inmersión en el sentimentalismo 

que est.::_mos combatiendo. Pero esta recaída tiene una disculpa, 

y es la de la conciencia que tenemos de ella. Y bien, este caer 

en la instancÍ"" señaladé! tendrá en nosotros un aspecto con re­

lación a cierta ahrmación que hace Undurraga en el Arte 

poética de Junco jungla o el navío de las hojas (1946): 

Es preciso hacer llorar la hoja, 
los gorilas y el agua, pero sin llanto 

y, sobre la base de esta afirmación que nada tiene que ver 

con la rosa de Huidobro. debemos decir que uno de los propó­

sitos de Undurraga fué. precisamente, el de elaborar una poesía 

contra el llanto. jubilosa. Más allá de ese tono sombrío que ca­

racteriz~ la de un 1 eruda o la de un Díaz. Casanueva. Pero no lo 

logró a pesar de su ancho impulso y de la riqueza de objetos que 

llenan las aguas de su voz. Hubo en su desarrollo-lo hay. por 

supuesto--un tono elegíaco que tiñó-que tiñe casi toda 5u 

obra de cierta ardida ansiedad que se convierte en extrai'"ia an us­

tia. Sólo que tnl angustia parecier~. t2.m bién extrañamente. t:: na 

exultación que no el desánimo tan fa cuente en los grandes 

poetas de Chile. Una exultación como consecuencia del esfuerzo 



Undurraga y la poesía chilena 105 

angustiado hacia la concrec1ón de un2. voluntad que t;:opie%1a 
con el destino. 

6.-Q .11SIONES 

A).--Todo esto que hemos dicho respecto de Undurraga 

y la poesía chil,::na. encu · drn en un esquema parcial que no ha 
querido ir más allá del barroquismo y de sus variantes populares 

vinculadas. en parte. con el concepto de lo militante. Quizás 

no hayamos sido muy explícitos en cuanto a la vinculación de 

aquella instanci2. con lo popuLu. Pero es fácil advertir que si 
el barroquismo es un acqecer contra toda forma estát"ca, este 
acaecer se trasiega en. jitanjáfora cuando se integra en lo popular. 

Este jitanjaforismo no es sin embargo. la consecuencia ineluc­

table del barroquismo en su versión popular. Es una de sus tan­

tas estructuras que se relacionan con un elemento dinámico el 

cual hace de sus imágenes una invención intemporal. O en tér­

minos más precisos: una Ín1.agen tot2.l variando al infinito. Una 
modihcación hasta el agotamiento de todas las posibilidades 

metafóricas dirigidas unilateralmente. en este caso. hacia la 
misma dirección. Sólo que habrá que huir a tiempo del procedi­

miento para evitar el virtuosismo o l::l exageración incontrolada. 

B).-Nuestro esquema parcial nos ha llevado. asimismo. 

a un análisis del que hemos excluído la ubicación histórica que 
correspondería a 12. poesía chilena. Y al proceder de esta manera, 

hemos omitido a Braulio Aren=is. E'nrique Gómez Correa Y 

algún otro del grupo a,ndr ora. Pero esta exclusión y estas 
omisiones están ya predeterminadas por la índole de la exégesis 

encaminada. in.tcncionaln,ente. al estudio de un estado psi o­
lódÍco den tr del cu,,¡ las imágenes se n1.ultiplican p r exalta­

ci' n. I-Iay. pues. un Í1npcdimcnto connatur l que no podríamos 

torcer .!3in re orda.r aquel ter cto en el que Juan de la Cueva 
n,nnda r- m dar el estil ~ 1 s cosas tratadas al vivo. o sea a 

las que origin3..ron su desarrollo (Ejen1plar p ,"lico. l. 1 .... 8-80). 
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Para llegar a la poesía chilena y su historia y a la impor­

tancia que ella tiene. hubiera sido imprescindible un parangón 

con otros procesos creadores del continente y de todos éstos con 

la poesía de Europa. rezagada ya. en muchísimos aspectos. 

frente a las grandes conquistas de la expresión americana. Y 

empleamos este eufemismo por no hablar totalmente de una 

fuerza inventiva que se torna insuperable. El análisis del signi­

hcado histórico será. por ello mismo. materia de otro ensayo. 

diremos únicamente que Undurraga es otro de los grandes 

poetas que ha dado Chile desde Pezoa Véliz a nuestros días. 

Buenos Aires. enero de 1950. 




